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Dinamización 
de bibliotecas 
• MICJEL ROJR íCUEZ 'ERNÁNJEZ * 
A estas alturas. a las puertas del 
año 2000. hablar de dinarnización de 
bibliotecas parece una perogrullada. 
como subir para aniba o bajar para 
abajo. Plantear el dinamismo de la 
biblioteca. resulta tan obvio como 
plantear la esfelicidad de la tierra. 
Sin embargo. cuando se produce per­
manentemente el debate en tomo a 
la cuestión. cuando se habla de ello 
como una necesidad vital de nuestra 
maltrecha estructura bibliotecaria, 
algo no anda demasiado bien. 
Recuerdo un pasaje de V¡qjealCen­
/ro de la Tierra de Julio Verne en el 
que el profesor Udenbrock vuelve de 
una visita a la biblioteca de Reykjavik 
absolutamente indignado al compro­
bar que los usualios se llevan los li­
bros a sus casas. y expone el hecho 
como si constituyese una afrenta a la 
cultura. Su anfitlión le responde de 
manera contundente: "En nuestra 
vieja isla de hielo nos gusta estudiar. 
No existe un solo granjero ni un pes­
cador que no sepa leer y que no lea. 
Pensamos que los libros. en lugar de 
enmohecerse tras una reja de hierro 
lejos de las miradas culiosas. están 
destinados a desgastarse bajo los ojos 
de los lectores. Así pues. esos volúme­
nes pasan de mano en mano. hojea­
dos. leídos y releídos. y con frecuencta 
sólo vuelven a su estantelia tras un 
año o dos de ausencta." 
De Igual modo que está establecido 
en la mente de todos el préstamo 
como seIViclo habitual y necesalio. 
así debeliamos entender la biblioteca 
como una organización absolutamen­
te dinámica capaz de dar respuesta a 
unas necesidades cada vez más com­
pleJas y de albergar una información 
que se presenta en los más diversos 
soportes. Más aún debemos incorpo­
rar de una vez por todas a nuestras 
estrategias. los conceptos de márke­
ting. análisis de mercado ... de manera 
que podemos establecer los mecanis-
mos precisos para introducir en el 
tejido social el "producto" que pro­
pugnamos. No ha habido en nues­
tro país demasiados ejemplos. y al­
gunos de ellos se han hecho 
usualmente célebres. como la pa­
tética imagen del simio que coloca 
un libro sobre su peluda cabeza. 
Pero retomemos el asunto que nos 
ocupa: la biblioteca como seIViclo di­
námico. Esta apuesta por una biblio­
teca activa. debe concretarse en todos 
los ámbitos del quehacer biblioteca­
oo. Se antoja dificil conjugar esta 
concepción de la biblioteca sin recu­
rrir a las nuevas tecnologías. sin in­
formatizar completamente el semcio. 
Es una contradicción pretender abar­
car grandes procesos socioculturales 
de intervención en el medio. o integrar 
la biblioteca en una colectividad. si 
cualquier recuperación estadística o 
cualquier cruce de datos sigue ocu­
pándonos días y dias de búsqueda e 
interminables sumas. 
La dinamización de las bibliotecas 
debe empezar por su propia estructura 
interna. Es proveJbial la desazón que 
genera entre los bibliotecaIios la idea de 
que un mismo libro sea objeto del rnls­
mo trabajo en muchas bibliotecas a la 
v.'2, con la consiguiente repetidón de 
esfuerzos y despilfurro de tiempo. en 
una época en la que los avances técni­
cos hacen perfectamente viable la cen­
tralización de estas tareas. la heteroge­
neidad de sltuadones que o&ecen 
nuestras bibliotecas hace que convivan 
a la vez servicios perfectamente infor­
matizados con bibliotecas que ni siquie­
ra cuentan con catálogos. 
Cuando se habla oficialmente de bi­
bliotecas se tiende a reducir la refe­
rencta a la red de Bibliotecas Públicas 
del Estado y las bibliotecas de algu­
nas grandes ciudades. presentando 
de este modo un panorama algo más 
esperaT17-<ldor. Absolutamente falso: si 
bien éstas albergan la mayor palie de 
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los fondos existentes en nuestro 
país. es infinitamente supelior el 
número de bibliotecas públicas 
que cubren las necesidades de nú­
cleos de población más reducidos. 
y se encuentran en una situación 
de subdesarrollo. Incluso a nivel 
humano se establecen dolorosas 
distinciones que clasifican a los 
profesionales en bibliotecalios de 
prtmera división. de segunda. de 
tercera.... Hago esta reflexión por­
que se da la circunstancia de que 
bibliotecas grandes y complejas. 
bien equipadas. resultan mucho 
más ágiles que servicios muchísi­
mo menores que no han incorpo­
rado soportes Informáticos. 
La simplificación de los procesos 
técnicos. con la reducción de tiempo 
de trabajo dedicado a estas tareas. 
deja mucha más libertad a la hora de 
proponer distintas vías de utilización 
de la biblioteca. en definitiva a la hora 
de dinamizarla. 
Por otro lado. el aprovechamiento 
del servicio por parte del usualio pue­
de verse enormemente facilitado. No 
oMdemos que la misión última de la 
Biblioteca consiste en proporcionar a 
cada usualio la Información que pre­
cisa. por lo tanto cuanto más ágil. 
cuanto más dinámica sea la estructu­
ra que alberga y clasifica esa Informa­
ción mucho más sencilla será el acce­
so a la misma. 
Pero no sólo es el aspecto técnico de 
la biblioteca e! que debe adecuarse a 
los nuevos tiempos. también. y no me­
nos Importante. debe transformarse la 
concepción que se tiene de! servido. Y 
esto es algo que incumbe a todas las 
personas implicadas. es decir. no hay 
que referirse exclusivamente a los res­
ponsables técnicos. también e! personal 
subalterno. y sobre todo los responsa­
bles politicos. deben tomar mnclencta 
de la complejidad y las posibilidades de 
la biblioteca Y la lectura públirns. 
Hemos de entender. desde el punto 
de vista profesional. la dlnarnización 
de las bibliotecas como un empeño 
medlo-Iargo plazo. que se presenta de 
manera global. Por lo tanto conviene 
empezar a abandonar esa especie de 
conformismo que nos ha llevado a 
plantear acciones aisladas. que si 
bien han contlibuido en cierta medi­
da a cambiar de algún modo la Ima­
gen tipica de la biblioteca. no han po­
tenciado más que su dinamismo 
interno. es decir. han conseguido que 
los usuarios la uUlicen y la con­
templen desde tU1a óptica distinta. 
El verdadero reto de la bibl ioteca 
pública. hoy por hoy. no es m<Nlli­
zar a quienes ya aprovechan el 
servicio. sino extender su ámbito 
de acción a esa � cantidad de 
públ ico que aún no es usuano ha­
bitual. pero que con programas de 
aproximación adecuados podría 
llegar a serlo. 
También hemos alcanzado algunos 
logros momentáneos con una parte 
del sec tor Infantil y juvenil en su acer­
camiento a la biblioteca. pero deter­
minados errores de planteamiento. la 
tremenda desconexión enlre bibliote­
cas y escuela, y la imposibilidad de 
habilitar mecanismos de seguimiento 
más eficaces han confinnado la tran­
sitoriedad de estos éxitos. La estadís­
tica ha vellido a demostrar posiertor­
mente que esie sector de población no 
nos premia con su fidelidad en la me­
dida en que pudieran merecerlo 
nuestros esfuerLOs. 
Para poder emprender de modo de­
finitivo y eficienlc un proceso de dlna­
mización. es neccsarto. en prtmer lugar. 
definir el modelo dc blblioiec'.a que se 
pretende. Uno de los prtncipales proble­
mas de nuestras bibliotecas es la fhlta 
de referencias. la ausencia de un marco 
legal que desarrolle un modelo claro. 
Cuando se tuvo la oportunidad la ad­
ministmción central eludió la responsa­
bilidad. 1r..U1..<;firiendo a las administra­
ciones autonómicas las competencias 
en materia de bibliotecas, sin haber si­
quiera elaborado un.as líneas generales 
que permitieran annonlzar las distintas 
legislaciones. 
Los gobiernos autonómicos se vie­
ron en la obligación de legislar desde 
cero, este proceso se ha llevado a 
cabo en un plazo de tiempo muy dila­
tado, y si las diversas LcyL'S de Biblio­
tecas se parecen extraordinariamente 
se debe más a la falta de imaginación 
que a un deseo. explicito o implicito. 
de homogeneizar las leyes. 
No obstanie las Leyes de Bibliote­
cas tal mmo se nos presentan. no pa­
san de ser una declaración de prtnci­
pios más o menos acertada. y en todo 
caso mn importantes omisiones. El 
quid de la cuestión, instrumento legal 
que nos hace Jalta mmo agua de 
mayo. es el desarrollo reglamentario. 
Pero esta es una obligación que. in­
cumpliendo los plaws marcados en el 
propio articulado de la ley, están 
eludiendo sisiemáticamenie todas 
las admillistraciones legisladoras. 
Transcunido este tiempo solo cabe 
hablar o de indiferencia cultural 
de los gobiernos autonónúcos. o de 
mbardía política anie un problema 
que se presenta complejo por la 
enorme dL"partdad de situac.iones. 
La propia Generalitat de Cataluña 
ha derogado su primera ley sin ha­
berla desarrollado. 
En este estado de L'Osas más que de 
dinamización convendria hablar de 
supervivencia de la biblioteca. 
Ante este desolador vado, la admi­
nistración local. titular de la mayoría 
de los servicios biblioiL'(:arios, no se 
muestra más preocupada que las ad­
ministraciones autonómims o cen­
tral. En la mayor parte de los casos se 
linútan a cumplir con la letra de la 
Ley de Bases de Régimen Local que 
mnflgura a la biblio teca como servicio 
público de carácter esencial. Pero esta 
puesta en marcha de bibliotecas se 
lleva a cabo L'On el mismo criterto que 
se podria inau/-,fUrar tU1a fuenlc o una 
plaza ajardinada. Resulta tan cwioso 
como deSL'Sperdll7.ador observar que, 
cuando un conctjal o un alcalde 
quiere presumIr de "sus bibliotecas". 
dedica los más encendidos elogios a 
los arquitectos. Este dato es paradig­
mático de la importancia política que 
tiene este servicio. 
Después de este repaso sólo queda 
una fi/-,fUra con relativa capacidad de 
decisión para emprender un proceso 
dinarnizador, el técnico responsable 
del servicio. Seria bueno poder abor­
dar este punto señalando que existe 
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una absoluta conciencia del pro­
blema entre los bibliotecartos. que 
todos ienemos una visión demo­
crática y progresista del servicio, 
que los conceptos de arúmación y 
dinamización alimentan todos los 
proyectos bibliotec-dlios. pero no 
seria cierto. Unas veces por como­
didad, otra por L-errd7..ón. otras ... El 
caso es que ni siqLÚcra nosotros 
nos ponemos de acuerdo .  aunque 
como es lóglm el grado de concien­
cia y compromiso de las técnicas 
se encuentra a años luz de la desi­
dia que alimenta a los responsa­
bles políticos. 
En resumen. más que hablar de di­
namizaLión de bibliotecas. convendría 
centrar el asunto en la �;ón de 
SUS agentes humanos. Y esta es la ta­
rea. la enorme tarea que aún ienemos 
pendiente. Ni los más sofisticados me­
dios técnicos serian mpaces por si so­
los de movilizar una biblioteca si sus 
responsables no aceptan este reto . DI­
namizar es democmlV.ar. hacer que se 
establezcan canales de comunicación 
entre las bibliotecas y las comurúdades 
en que se instalan. De esie modo. po­
dremos hablar de una bJblioteea viva, 
de una biblioteca necesaria cuando les 
ciudadanos y ciudadanas a quienes 
afecta. sean capaces de m� 
anlc cualquier deficiencia como lo ha­
cen para reclamar escuelas. semáforo> 
u hospitales, sólo entonces habrá co­
memado el verdadero proceso dInami­
zador de la biblioteca 
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